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   Fort Worth, Texas. 
 
    
 
   El timbre me sorprendió. Eran más de las diez de la noche, y no esperaba recibir visitas a esas horas. Me dirigí hacia la puerta principal, y observé a través del vidrio. Era mi vecino y mejor amigo, Steve.   
 
   Se veía agitado y furioso. Pensé que algo debía andar mal. Quizás se tratara de algún tipo de emergencia. Quité el pestillo, giré la perilla, y abrí la puerta principal.   
 
   Steve y yo éramos amigos desde que me mudé al vecindario, doce años atrás. Si bien él, con cuarenta y dos, tenía diez años más que yo, compartíamos casi todos nuestros intereses. Asistíamos a eventos deportivos, y especialmente a los juegos del equipo de fútbol americano de la escuela local. La hija de Steve, Kennedy, había sido animadora en la escuela secundaria durante el año anterior. Steve y yo asistíamos a todos los juegos para verla animar a los muchachos locales. El año anterior, el equipo había llegado a los playoffs, de modo que la acompañamos a todos los juegos fuera del pueblo.   
 
   Steve y yo también compartíamos un arrendamiento de caza, así que cada invierno lo pasábamos fuera, cazando patos, gansos y venados en temporada. Además, llevábamos con nosotros varios jabalíes salvajes que cada tanto entraban al área. Éramos casi inseparables. 
 
   Durante los doce años que fuimos amigos, los dos vivimos profundos cambios en nuestras vidas. La zorra insoportable con la que Steve se había casado lo botó por su jefe, dejándolo solo y con la crianza de Kennedy por su cuenta. "Hasta nunca", pensé yo.   Odiaba a la perra desde hacía mucho antes de que jodiera la vida de Steve.  
 
   Por mi parte, mi esposa murió hace cuatro años, víctima de un accidente de tráfico.   Resistió durante varios días, hasta que finalmente el doctor llegó a la conclusión de que tenía muerte cerebral. Así, tuve en mis manos la dolorosa responsabilidad de ordenar que se desconectara el sistema que la mantenía con vida.   Steve y Kennedy estuvieron conmigo cuando Sharon murió, y me proporcionaron una enorme motivación para superar la tragedia.   
 
   Sharon y yo no habíamos podido procrear: fue así que terminé solo y viudo.   Durante un tiempo, habíamos estado discutiendo tratamientos de fertilidad. Estuvimos a punto de hacernos las pruebas para comprobar si teníamos problemas con respecto a nuestra capacidad para concebir un hijo. Sin embargo, el accidente terminó con esos planes para siempre. 
 
   De todas formas, volvamos a Steve. 
 
   Dada la importancia de nuestra amistad, pueden imaginar mi sorpresa cuando, ni bien abrí la puerta, lo primero que vi fue el puño de Steve, dirigiéndose directo hacia mi rostro.  Paralizado, no tuve tiempo de esquivarlo, detenerlo, o de hacer cualquier otra cosa más que recibirlo de lleno en la nariz. Sentí un crujido terrible y supe que mi nariz se había roto. Mis ojos se llenaron de lágrimas, y de mis fosas nasales comenzó a caer un torrente de mucosa ensangrentada. El dolor era increíble.  
 
   Derribado, caí hacia atrás, con el culo contra el suelo de mi casa.   
 
   Casi incapaz de ver por las lágrimas que salían de mis ojos, sentí que Steve avanzaba para pararse, amenazante, ante mí. Me miró desde allí arriba.  
 
   "¡Eso es por lo que le habéis hecho a Kennedy, maldito hijo de puta!" La voz de Steve literalmente temblaba de furia. 
 
   Obviamente había descubierto lo que había entre Kennedy y yo. 
 
   Entonces, supongo que este sería un buen momento para contarles lo que sucedió. 
 
    
 
   Un año antes...
 
    
 
   Steve y yo veíamos el juego del equipo local: eran los cuartos de final, y el otro equipo era favorito para ganar el cruce. Kennedy se encontraba abajo, en el campo, animando con todas sus fuerzas. Era la capitana del equipo de animadoras, y estaba en su último año. 
 
   Al verla allí, no pude evitar pensar en que se había convertido en una hermosa muchacha. Tenía el pelo largo y oscuro, que usaba siempre recogido en una cola de caballo al animar los juegos de fútbol. Su cuerpo era flexible, atlético, y muy pequeño.   Medía casi un metro y medio. Era tan pequeña que el equipo de animadores la utilizaba como la "voladora", es decir, la chica que, durante las coreografías, arrojaban al aire para luego atraparla. A ningún animador le gusta arrojar muchachas enormes por el aire, así que siempre elijen a la más pequeña de las chicas del equipo. 
 
   -        ¿Cómo le está resultando el último año a Kennedy?  -pregunté. 
 
   -        Ah, genial.   Obtiene las mejores calificaciones, como siempre.
 
   -        ¿Todavía ve al mariscal de campo? 
 
   Steve volteó y me dirigió una mirada enfurecida. 
 
   -        No. Terminó con él.  ¿Puedes creer que el hijo de puta engañaba a mi hija?
 
   -        ¿En verdad?  Dios, ¡qué imbécil!-Yo estaba verdaderamente sorprendido de que alguien pudiera necesitar otra mujer en su vida teniendo a una tan hermosa, dulce y encantadora como Kennedy. 
 
   -        Sí, ni lo menciones. Si el idiota no fuera treinta kilos más pesado, y si no me llevara quince centímetros de alto, lo molería a golpes.-  Podía verse que Steve estaba furioso. Yo también lo habría estado. 
 
   Steve regresó la mirada al juego. Apesta ver a tu hija con el corazón roto. 
 
   El volumen de su voz se hizo más bajo, mientras un tono de tristeza reemplazaba su furia.   
 
   -        Tienes suerte al no tener hijos.
 
   -        Vamos... Kennedy encontrará a alguien. Quizás la próxima vez será alguien que se mantenga con los pantalones puestos.- me reí, intentando alivianar la situación.
 
   A Steve el asunto no le hacía ninguna gracia, y su ánimo no mejoró cuando, un momento después, cerca del final del juego, los visitantes anotaron un touch down en la última jugada, ganándonos por dos puntos.   
 
   Los dos dejamos el estadio con una mezcla de sorpresa y disgusto, y con nuestro equipo eliminado de los playoffs por el resto del año. 
 
   A la mañana siguiente, al mirar por la ventana, divisé a Kennedy fuera de su casa. Estaba lavando su auto. El tiempo había estado extrañamente caluroso en los últimos días, y aquel día no era la excepción. La temperatura era, probablemente, la razón por la cual Kennedy lavaba su auto en bikini. No podía evitar admirar su increíble cuerpo, aunque se me apareciese una y otra vez la maldita idea de que me estaba transformando en un pervertido. 
 
   Al observarla en bikini, podía notarse con claridad que se había vuelto toda una mujer. Su cuerpo era esbelto y atlético, y tenía unos pechos pequeños e impúdicos. Su culo era maravilloso, redondeado y firme.  
 
   ¡Dios! Es hermosa- pensé para mis adentros, imaginando cómo me golpearía Steve si me hubiese visto devorar a su hija con los ojos.   
 
   Sin darme cuenta, sentí mi pene moverse ante el espectáculo.  
 
   Reí para mis adentros, al recordar una expresión que mi padre acostumbraba usar.  Siempre decía que había dos cosas en el mundo que estaban garantizadas.  La primera, que el sol siempre saldría por el Este. La segunda, que un idiota excitado no tiene consciencia. Mientras la sangre corría hacia mi polla al mirar a la hija de mi mejor amigo, pensé que tenía muchísima razón.   
 
   -¡Quieto, chico!- me dije, mirando hacia abajo. Reí otra vez, ante lo absurdo de la situación.
 
    
 
   Víspera de Año Nuevo
 
    
 
   Cada víspera de Año Nuevo organizo una fiesta en mi casa, sólo para amigos y compañeros de trabajo. En general, sólo es una fiesta para ponerse hasta la madre, donde la gente juega a los naipes en varias mesas de póker y todos disfrutan del jacuzzi y de la piscina. Steve y Kennedy habían asistido durante años. 
 
   Sin embargo, unos días antes, Steve me hizo saber que no vendría. Había estado viendo a una divorciada recientemente, y dejó bien en claro que iba a pasar la víspera de Año Nuevo aliviando un poco de tensión sexual. Lo entendí por completo. En definitiva, yo también necesitaba "aliviarme". Ya que Kennedy estaba sin pareja, Steve me dijo que ella sí asistiría a la fiesta.  
 
   -¡Súper, Steve! Podría encargarle todas las idioteces de la fiesta. Soy inútil como anfitrión.
 
   - Sin dudas, Rob. Estará encantada de ayudaros.-
 
   - Sabéis que habrá bebidas alcohólicas, ¿no? Como de costumbre... 
 
   - Bien, mira: yo permito que Kennedy beba cuando está conmigo. La primera vez que la sorprendí, le dije que podía hacer beber en casa si quería. Sólo odio que se emborrache. En tu casa por lo menos no tendrá que conducir la noche de Año Nuevo.-  agregó Steve. 
 
   -Diablos, está tan cerca que podría arrastrarse desde mi casa hasta la tuya- contesté.  Nos reímos juntos. 
 
    
 
   Cerca de la medianoche
 
   Víspera de Año Nuevo
 
    
 
   Mi fiesta había sido un éxito. Advertí a todos los asistentes que no olvidaran sus trajes de baño, para disfrutar del calor de la piscina cubierta y del jacuzzi. El vino, la cerveza y el champagne fluían con abundancia.   Mis amigos del trabajo se divirtieron muchísimo, y Kennedy fue una anfitriona maravillosa. Vestía unos jeans apretados, y esas botas Uggs de invierno que tantas chicas usan estos días. Arriba sólo llevaba una simple blusa que mostraba su figura exhuberante. Vi cómo todos mis amigos la miraban por el rabillo del ojo, subrepticiamente. No podía culparlos: después de todo,   yo también lo hacía. 
 
   -¡Maldición!  Eres un maldito afortunado, ¿ese bombón vive en la casa de al lado? - me preguntó alguien.
 
   -Sí. Es la hija de mi mejor amigo. Una vieja amiga de la familia. Y si su padre os viera mirándola como un pedazo de carne, os mataría. Mató un ciervo a una distancia de 300 metros la última temporada de caza.- agregué con seriedad.
 
   -¡Dios! - el tipo tragó saliva.
 
   -Sí, ya sabes lo que dicen. Puedes correr, pero al final sólo morirás cansado.- me reí de mi propia broma. El otro tipo no lo hizo: sin embargo, yo había dejado en claro el punto.
 
   -¡Oíd todos!  ¡Está llegando!- oí la voz de Kennedy desde el comedor.
 
   Todos en la fiesta se dirigieron hacia allí.  Kennedy actuaba en su rol de anfitriona, asegurándose de que todos tuvieran su copa de champagne. Sirvió dos y caminó hacia donde yo estaba. Me entregó una, quedándose con la otra. 
 
   -¡Gran fiesta! - me miró. Sus ojos parpadeaban con picardía. 
 
   -¡Todo gracias a ti! No podría haberlo hecho yo solo. 
 
   -¡Ah, vamos!-bromeó y, en una señal de modestia ante el cumplido, golpeó el piso con una pequeña patadita.  Ambos nos reímos.
 
   -Hermosa, inteligente, y divertida... es una combinación verdaderamente letal.-le dije sonriendo.
 
   Ella sólo me miró con curiosidad. 
 
   De inmediato alguien gritó. Ya llegaba el nuevo año, y comenzaba la cuenta regresiva.
 
   -¡Diez!  ¡Nueve!  ¡Ocho!  ¡Siete!  ¡Seis!  ¡Cinco!  ¡Cuatro!  ¡Tres!  ¡Dos!  ¡Uno!  ¡Feliz año nuevo!-  gritaron todos al unísono. 
 
   -¡Salud!- grité. La mayoría vació sus copas de un trago. Kennedy y yo hicimos lo propio con nuestras copas de champagne.
 
   Me miró a los ojos. Me abrazó el cuello con sus manos y me atrajo hacia ella., para luego besarme en los labios, veloz y castamente. Más allá de la naturaleza inocente del beso, sentí un escalofrío en el momento en que nuestros labios se tocaron, tal y como si hubiese tocado un cable eléctrico.
 
   Después de medianoche, la multitud empezó a disiparse lentamente, mientras los invitados se iban, uno a uno o en parejas. Cerca de las dos se retiraba el último, dejándonos a Kennedy y a mí completamente solos.
 
   -Fue una gran fiesta, Rob.-, me sonrió Kennedy, sus ojos parpadeando.
 
   -Sí, lo fue.  No lo podría haber logrado sin ti. Fuisteis la estrella de la noche- le dije. 
 
   -¿De verdad?
 
   -Sí, especialmente entre mis compañeros de trabajo. Estaban muy celosos de que yo fuera tu vecino y ellos no.- Terminé mi declaración con una carcajada.
 
   -Ey, ¿sabes qué? Quería nadar un poco, y estuve tan ocupada que no tuve oportunidad.- dijo ella. 
 
   -Estás en tu casa. Comenzaré a limpiar.
 
   -Okey.
 
   Kennedy dio la vuelta y, muy sexy (pensé), caminó hacia la piscina. Sus jeans apretados y sus botas de invierno la hacían simplemente irresistible. Me dirigí a la cocina, y comencé a reunir los vasos de vino y las botellas vacías de champagne. Noté que había sobrado bastante.
 
   -¡Ey!, ¿queréis un poco más de champagne? Hay muchísimo aún.- grité con fuerza, para que Kennedy me oyera.
 
   -¡Sí, suena genial!- algunos segundos más tarde escuché cómo su cuerpo se internaba en el agua de la piscina
 
   Serví un par de copas y me dirigí hacia allí, con una botella casi llena en la otra mano.  Vi la ropa de Kennedy y sus botas de invierno sobre la plataforma que rodea la piscina.
 
   Allí la vi: flotaba en la parte más profunda del agua. Su pelo mojado se pegaba a la parte de atrás de su cabeza. Debido a la luz de la piscina, podía distinguir con claridad su cuerpo bajo la superficie del agua. No parecía tener traje de baño.
 
   Estaba casi paralizado por el asombro. En ese estado tuve una visión fugaz, en la que Steve me perseguía por las calles, disparándome con un rifle de alto calibre. 
 
   -¿Estáis vistiendo lo que yo creo que estáis vistiendo?- pregunté, tragando saliva, y sabiendo cuál sería la respuesta.
 
   -Tenía antojos de nadar desnuda-, rió. 
 
   -Tu padre me molería a golpes si entrara aquí ahora mismo.
 
   -Mi padre estará follándose a esa mujer durante toda la noche. Cuando se queda en su casa no vuelve hasta la mañana siguiente.
 
   -Kennedy, yo...-balbuceé.
 
   -No me haría mal un poco de compañía. Estoy muy sola aquí adentro.-me dijo, haciendo pucheros.
 
   -Kennedy, ¿estáis intentando seducirme?- pregunté, citando la famosa frase de Dustin Hoffman en El graduado.   
 
   -¿Serviría si dijera que lo estoy?- Me miró como si estuviese sumergida en sus pensamientos.
 
   -No lo sé. Tengo visiones constantes de tu padre asesinándome de varias maneras, todas dolorosas.-, le dije. 
 
   -Bueno, no le diré nada a mi padre. No tenéis que decirle nada tú tampoco.-, dijo.
 
   Hice una pausa, indeciso. 
 
   -Quiero deciros que... desde que vives junto a nuestra casa tengo un enamoramiento contigo-, me dijo, casi argumentando su decisión.
 
   -¡Kennedy, teníais seis años!-  Me había sorprendido su confesión. 
 
   -Lo sé. He tenido esos sentimientos desde que os conozco.- Volvió a hacer puchero con los labios. 
 
   -Kennedy, yo…-. Mientras balbuceaba en busca de una salida, se me apareció otra visión de Steve: esta vez partía mi cabeza con un hacha, después de haberme cortado el pito con un cuchillo sin filo. 
 
   -He fantaseado contigo...- ronroneó Kennedy desde el borde de la piscina. 
 
   Mi autocontrol se derrumbó. Recordé una vez más aquello que mi padre había dicho sobre los idiotas excitados que no tienen conciencia. Ahora tenía una erección furiosa, provocada por las palabras de Kennedy.
 
   Comencé a desabotonarme la camisa, hasta quitármela por completo. 
 
   -No puedo esperar a poseer un hombre, en lugar de esos niños…- Kennedy seguía jugueteando desde la piscina. Mi miembro se puso duro como una roca.
 
   Me quité los zapatos, y me desabroché los pantalones.  Al desabrocharme el botón de la cintura, ni mis jeans apretados pudieron contener mi pene erecto. No tenía ropa interior, así que tan pronto como desabroché los jeans, mi miembro se liberó como un resorte.
 
   -Mmm... ¡qué rico!-dijo Kennedy con un gemido. 
 
   Deslicé los jeans hasta el suelo, y me detuve, completamente desnudo frente a esa hermosa adolescente, con la polla rígida y atenta. Caminé hacia la piscina. Ella nadó hacia mí. 
 
   -Ahora, ¿qué opinaís sobre ese beso socialmente permitido de Año Nuevo? Pero uno realmente bueno esta vez...-me dijo, con su rostro sólo a centímetros del mío.   
 
   Nuestras bocas se encontraron. Sentí sus labios abiertos. Su lengua salió delicadamente, buscando mi lengua: entonces ambas bailaron seduciéndose entre ellas, sondeando la boca del otro. Nos besamos larga y lentamente, mezclando con suavidad nuestras lenguas húmedas. 
 
   Nuestras manos comenzaron a subir y bajar por el cuerpo del otro. Kennedy estaba sumergida en el agua hasta el cuello. Mis manos encontraron sus pechos maduros: eran firmes y redondeados, y su forma era perfecta. Eran los senos más hermosos que había visto en mi vida. Su mano bajó hasta mi pene, y comenzó a rondarlo. 
 
   -¡Eres mucho más grande de lo que imaginaba!-susurró justo después de separarse de mi boca.
 
   Mi mano bajó hasta su vagina. Era tersa, y estaba perfectamente rasurada. Deslicé un dedo a lo largo de su vulva, y la recorrí en busca del pliegue sobre su clítoris. Entonces descendí para encontrar sus labios hinchados. Su deseo los había engrosado, y se sentían suaves y sensibles al tacto. La penetré con mi dedo, encontrándola suave, cálida y húmeda por dentro.
 
   La tomé por la cintura con ambas manos, levantándola con facilidad. La senté sobre el borde de la piscina. De pie en el agua, mi rostro se hallaba al nivel de su vagina. Abrí sus piernas y me interné.   
 
   Comencé por lamer suavemente la parte superior de sus muslos, antes de instalarme para lamerla.  Recorrí el largo de su coño, hacia arriba y hacia abajo con mi lengua. Ella se inclinó hacia atrás, apoyada sobre sus brazos, y comenzó a gemir mientras yo la devoraba. Encontré su orificio y la follé con mi lengua, lo que la llevó a retorcerce de excitación.  
 
   Entonces lamí todo a lo largo de su vagina, hallando nuevamente su clítoris.   Comencé a mover rápidamente mi lengua, hacia arriba y hacia abajo otra vez, frotando su clítoris con ritmos de stacatto.  Perdió la cabeza.
 
   Su respiración comenzó a  transformarse en una serie de fuertes jadeos. Tomó mi cabeza con una mano y la apretó con fuerza contra su coño, mientras yo frotaba su clítoris.  
 
   -¡Oh, Dios! ¡Me corro!-, gimió. Su espalda se arqueaba, y un grito ahogado escapaba de su boca al tensarse su cuerpo por completo.
 
   Contemplé cómo se venía, sin dejar de chupar su clítoris. Su cuerpo se contorsionó, rígido. Su boca estaba completamente abierta. Estaba tan paralizada que no emitía ni un sonido. Simplemente se tensó, rígida y silenciosa, y así se mantuvo durante lo que pareció ser casi un minuto. 
 
   Entonces, repentinamente, reaccionó. Su cuerpo se relajó y colapsó de espaldas sobre el borde de la piscina. Se ablandó por completo, y aspiró una bocanada de aire, mientras sus pulmones volvían a funcionar. Mientras yo detenía mi lengua, ella jadeó en busca de aire, recuperando el aliento.
 
   -Oh, ¡Dios mío!  Eso fue intenso.-  Sus palabras emergieron entre suspiros.
 
   Ver a Kennedy experimentando un orgasmo me hizo entender por qué los franceses se refieren a ellos como la Petite Mort, es decir, la Pequeña Muerte. 
 
   Después de recuperar el aliento, Kennedy se incorporó, y se delizó dentro del agua.   Enlazó sus brazos alrededor de mi cuello y me atrajo hacia ella para besarme. 
 
   -Mmm... Sabéis a mí...- ronroneó en mi oído. 
 
   La levanté, con mis manos apretando su culo, y sentí sus piernas enredarse alrededor mío. Con una sola mano tomé mi miembro y lo deslicé hacia arriba y hacia abajo a lo largo de su coño, en busca de la entrada. Luego de algunos movimientos, sentí cómo se deslizó entre sus resbalosos labios, para luego asentarse en el orificio de su vagina.
 
   -¡Os quiero dentro mío!-, me dijo. Su voz era un susurro lleno de urgencia.
 
   Dejé que mi polla se deslizara, para penetrarla con casi la mitad de mi duro miembro.   Gimió y empujó, apretándose contra mí. La levanté, e hice que se deslizara a lo largo de mi pene otra vez. Sentí mis testículos presionar delicadamente contra los labios de su vagina. Estaba completamente dentro de su cálida humedad.
 
   -Oh, ¡Dios!  ¡Tu polla es muy grande para mí!-, dijo, y su voz se convirtió en una ráfaga jadeante de excitación.
 
   Comencé a mover mi pene, hacia afuera y hacia adentro, mientras la levantaba, deslizándolo luego fuera de ella, para después dejarla caer de golpe sobre él. Sentí la punta de mi miembro, sensibilizado al máximo, golpeando su cérvix con cada arremetida.  Ella gemía cada vez que mi polla se hundía dentro de suyo hasta la base. Otra vez sentí mis testículos presionando contra ella cada vez que tocaba el fondo de su túnel.
 
   Podía presentir, por su reacción, que no estaba lejos de tener otro orgasmo. Yo tampoco tardaría mucho, ya que hacía meses que no estaba con una mujer.
 
   Seguí clavándola, adentro y afuera, incrementando el ritmo. Kennedy reaccionó corriéndose otra vez. Y otra vez experimentó la Pequeña Muerte, quedándose rígida y paralizada, con su boca abierta en un grito silencioso. Sentí un hormigueo en mis testículos, en el preludio inevitable a mi propio orgasmo. Continué follándola, arriba y abajo con toda mi polla, su sedoso y caliente coño de dieciocho años apretándola, dura y latente.
 
   Al invadirme el orgasmo, sentí como mi miembro empezaba a lanzar las primeras ráfagas de semen caliente dentro de su coñito apretado. Sus ojos se abrieron de golpe con una mirada sorprendida, mientras mi leche se derramaba dentro de ella. Una y otra vez, mi polla experimentaba las pulsaciones, y con cada una de ellas propulsaba mi semen dentro de su útero.
 
   Cuando mi miembro se detuvo, la mantuve empalada sobre él, con sus brazos y sus piernas apretándome con fuerza.
 
   -¡No debimos hacer eso!-, susurró en mi oído.
 
   -¿Qué? ¿No debimos hacer el amor?- Pregunté, impresionado. 
 
   -No. Quiero decir que no debimos haberlo hecho sin protección.- dijo -No estoy tomando anticonceptivos.
 
   -Mierda-, pensé para mis adentros. De inmediato tuve otra visión, donde Steve empujaba una palanca sobre un cadalso, haciéndome caer tres metros hacia abajo, hasta que mi cuello se partía como una pequeña rama de madera.
 
   -Sabéis... Sharon y yo intentamos concebir un hijo durante ocho años. Es posible que el problema haya sido yo.  Nunca lo supimos-, le dije, intentando reconfortarla.
 
   -Hay un cincuenta por ciento de probabilidad, supongo.- Me miró con una sonrisa irónica.
 
   Deslizó mi miembro fuera de ella, y rompió el contacto conmigo. Nadó entonces hasta los escalones, y salió de la piscina. Caminó desnuda, cruzando la plataforma de la piscina, hacia las copas de champagne. Levantó una, la bebió, y luego la volvió a llenar.  La seguí fuera de la piscina y tomé una copa para mí.
 
   -Algunas copas más de esto, y quizás tengáis suerte otra vez.-me dijo, mirándome con una sonrisa traviesa en su rostro.  
 
   -¿Estás diciendo que tengo que emborracharte para follarte otra vez?-. Yo le sonreía ampliamente: ya sabía la respuesta.
 
   Con una expresión de astucia, levantó la botella de champagne, y la mantuvo a nivel de la cintura. La observé mientras inclinaba la botella sobre mi pene. Vertió un fino chorro de champagne sobre él: el frío del líquido me sorprendió, y las burbujas de gas me provocaron una extraña sensación mientras se prendían a mi miembro momentáneamente, sólo para desvanecerse luego. Me dio una extraña sensación de cosquilleo.
 
   Entonces Kennedy se arrodilló frente a mí. Contemplé, extasiado, cómo comenzaba a lamer el champagne de mi polla.  Mi miembro había comenzado a relajarse después de la follada, y luego por el golpe del champagne helado. Pero rápidamente revivió, mientras Kennedy recorría el tronco con su lengua, para luego chupar mis huevos empapados en champagne: mi escroto se había endurecido de la excitación que me producía estar con esta infartante jovencita de dieciocho años.
 
   Ella me devoró, engullendo sólo una fracción de mi polla, antes de deslizarla delicadamente, hasta hacerme sentir cómo la punta tocaba su garganta. Se atragantó ligeramente, tras lo cual escupió un poco. Devoraba todo lo que podía alojar en su boca, moviéndose hacia adelante y hacia atrás. Gemí de placer mientras Kennedy me la chupaba con deleite.
 
   -Lo hacéis extraordinariamente bien-, le dije. Mi voz emergió como un gemido, marcado por las pausas que causaba mi aliento acelerado.
 
   Kennedy se separó, dejando que mi pene saliera de su boca, y me miró, seductora.
 
   -¿Queréis llevarme a tu cama?-, me preguntó con suavidad.
 
   Sin decir una palabra, le extendí mis manos. Las tomó, y la ayudé a incorporarse.   La llevé a mi habitación, cargándola en mis brazos con facilidad, ya que debía pesar menos de cincuenta kilos.  La tendí sobre la enorme cama, y me deslicé junto a ella.  
 
   Descendí hasta su boca, y comencé a besarla. Ella tomó mis nalgas en sus manos y me presionó. Ante la exigencia, comencé a deslizar mi cuerpo para colocarme sobre ella.  Sentí cómo extendía su mano entre los dos, para guiar la cabeza de mi polla hacia la entrada de su vagina.
 
   Entonces presioné, y sentí cómo la penetraba hasta el fondo. Entré sin encontrar resistencias por parte de su suave y sedoso coño adolescente. Comencé a arremeter con lentitud, entrando y saliendo de ella. Al principio daba largos golpes, retirándome cada vez, hasta que sólo la cabeza de mi miembro se mantenía dentro suyo. Luego, con un movimiento de mis caderas, arremetía nuevamente hacia adentro, clavándola hasta que mi polla rebotaba en su cérvix.   
 
   -¡Jamás podré tener a un hombre con un pene pequeño después de esto!-, susurró en mi oído mientras yo me deslizaba adentro y afuera de ella.  
 
   Sentí sus piernas enrollarse alrededor mío, mientras  sus manos bajaban a mis nalgas y, con sensualidad, comenzaban a empujar mi culo con sus uñas pintadas de acrílico, como si quisiera tenerme más adentro aún con cada arremetida. Ante la exigencia, comencé a follarla más rápidamente y con más fuerza. Empezó a gritar con cada golpe, mientras de a poco se construía otro inevitable orgasmo.  
 
   -¡Eres muy bueno en esto!  ¡Voy a venirme otra vez!- gimió con pasión. 
 
   Algunas arremetidas después, se tensó, y empezó a derramarse otra vez.  Se corrió fuerte y silenciosamente. Sentí el pulso de sus labios, que se contraían mientras yo empujaba afuera y adentro de su coño mojado y chorreante. Durante lo que pareció una cantidad de tiempo casi preocupante, acabó sin emitir sonido. No parecía ni siquiera respirar, mientras experimentaba violentamente el orgasmo que le estaba dando con mi follada.
 
   Sentí entonces cómo se construía mi propio orgasmo. El enfrentar la visión de esta adolescente sensual y maravillosa corriéndose sobre mi polla me llevó rápidamente al límite de mi propia pasión. Comencé a sentir cómo se tensaban mis testículos, al prepararse para vaciar su semen en el vientre adolescente de Kennedy.
 
   Experimenté el primer indicio de mi orgasmo, mientras cerraba los ojos con fuerza. Escuché escapar de mis labios un largo gemido. Mi miembro comenzó a latir, disparando ráfagas calientes de leche dentro de su coño. Podía sentirlo, cada vez que mis bolas descargaban su semen, a través del tronco latente de mi miembro, directamente dentro de ella. Mis testículos se vaciaban una y otra vez, llenando el coño de Kennedy con mi leche. 
 
   Extenuado, colapsé sobre ella, jadeando en busca de aire. Ella hizo lo mismo. Había comenzado a respirar otra vez.
 
   -Amo cómo se siente tu leche dentro mío...  Se siente tan... sensual.- Su voz era un murmullo silencioso, puntualizado por jadeos extasiados.
 
   Rodé para acostarme junto a Kennedy.  No podía dejar de pensar que estaba jugando con fuego. Este pensamiento fue seguido inmediatamente por una visión: Steve se preparaba para decapitarme con una espada samurái. Yo me arrodillaba ante él, con la cabeza gacha. 
 
    
 
   La mañana siguiente... 
 
    
 
   Desperté a la mañana siguiente, con el teléfono resonando en mis oídos.   Somnoliento a causa del champagne y del exceso de actividad sexual (si realmente existe tal cosa), busqué el aparato y lo puse en mi oreja. 
 
   -Hola-.  Mi voz surgió como un gruñido ronco.
 
   -Rob, ¿Kennedy está allí? Llegué a casa hace unos momentos, y aquí no la he visto.-  Era Steve. Su voz sonaba preocupada.
 
   Miré alrededor. Kennedy estaba tendida junto a mí, cubierta hasta la cintura con la sábana. Por debajo de ella aparecía su pierna desnuda. Se veía sexy, y exhudaba ese aura sensual y satisfecha que sólo tienen las mujeres a la mañana siguiente de una buena follada.
 
   -Sí. Ha tomado demasiado champagne ayer. Está en el cuarto de huéspedes.- Me atravesó una punzada de culpa al mentirle a mi mejor amigo.  
 
   En verdad, había follado a Kennedy de mil maneras distintas la noche anterior.   Después de los dos primeros polvos, la había clavado tres veces más, en todas las posiciones posibles, y de las formas más salvajes e imaginativas. La había llenado con descargas y descargas de mi leche, la cual esperaba con intensidad que fuera infértil.  De no serlo estaba, potencialmente, perdido. 
 
   Durante las horas pasadas, se me habían cruzado numerosas visiones de Steve asesinándome de distintas formas. Todas tenían algo en común: eran espantosas, eran dolorosas, y cada una de ellas me garantizaba que tendría un funeral con ataúd cerrado.
 
   -Ah, gracias, Rob. Es bueno saber que está bien. Sólo envíala a casa cuando la despiertes de la maldita resaca...-  Steve finalizó su pedido con una pequeña risa.
 
   -Lo haré, amigo.  Y... disculpadme por haberle servido de más.
 
   -Diablos, yo sabía lo que iba a suceder. ¡Sólo pensé que al menos podría arrastrarse hasta casa!- Steve rió otra vez.
 
   -La despertaré en un momento, le daré algunas aspirinas, y la enviaré hacia allí.-, le prometí a mi mejor amigo. Al mirar a Kennedy, y su pierna delgada sobresalir por debajo la sábana, me pregunté si eso realmente sucedería, mientras sentía cómo se formaba mi erección matutina.
 
   -Perfecto-, dijo Steve.
 
   -Ey...¿cómo os han ido las cosas anoche?-,  pregunté.
 
   -Sólo os puedo decir que voy a tomar una siesta, ahora que sé que Kennedy está bien.-  Steve rió una vez más.  Estaba de racha.
 
   -Entendido.  Le diré a Kennedy que entre en silencio. Adiós.
 
   Steve colgó el teléfono del otro lado. Me estiré, y quité el pelo del rostro de Kennedy. Sus ojos se abrieron, mientras me miraba y sonreía.
 
   -Nena... tu padre ha llegado a casa y está preguntando por ti.
 
   Se sobresaltó.
 
   -No vendrá, ¿no? Su voz sonaba alarmada.
 
   -No. Creo que la divorciada lo ha follado demasiado. Va a tomar una siesta. Le dije que estabais en el cuarto de huéspedes, y que te despertaría y te enviaría a tu casa en un momento." 
 
   -¿En un momento?-  Las cejas de Kennedy se levantaron, casi preguntándome cuánto significaba realmente "un momento":
 
   -Sí.  
 
   -Entonces... ¿que podríamos hacer durante "un momento"?- preguntó, con su rostro apoyado sobre el hombro.
 
   -Kennedy, yo...uhm...-comencé a tartamudear, sintiéndome culpable por estar desnudo y por haber follado maravillosamente con la hija de dieciocho años de mi mejor amigo.
 
   Ella me tranquilizó. Deslizó una pierna sobre mi cuerpo y se montó sobre mí.   Luego estiró su mano entre nosotros y guió mi polla hacia la entrada de su vagina. Entonces se deslizó a lo largo de mi rígida erección matutina.
 
   Gimió, mientras la punta de mi polla tocaba el fondo de su coño lubricado.
 
    
 
   Cuatro meses después
 
    
 
   Después de eso, comencé a vivir una vida llena de culpa, y una tórrida aventura con la hija de mi mejor amigo. Cada vez que Steve viajaba por asuntos de trabajo, Kennedy se quedaba en mi casa, o yo en la de ella, y teníamos las usuales sesiones de sexo salvaje.
 
   Sin embargo, la aventura se había transformado rápidamente en más que sólo sexo.   Ella me profesaba un amor incondicional, y yo le era recíproco: honesta y sinceramente.  Nuestra larga relación como amigos, más allá de la diferencia de edad, potenciada por el catalizador que representaba el sexo increíble que teníamos juntos, había florecido en una aventura amorosa adulta y madura. 
 
   Después de ese mes que pasamos juntos, Kennedy me dijo que había comenzado su período. Suspiré con alivio, sabiendo que potencialmente habíamos esquivado una bala.  Si Kennedy terminaba embarazada, mi mejor amigo en el mundo no sólo se iba a sentir por completo traicionado, sino también increíblemente furioso.
 
   Así como así pasó un segundo mes. Si bien follabamos en secreto y en cada oportunidad que encontrábamos, nunca usábamos protección ni anticonceptivos. Y aún así, una vez más comenzó su período. Y una vez más suspiré de alivio. 
 
   Hasta que una mañana desperté con la garganta dolorida y con treinta y nueve grados de fiebre. Llamé al médico de la familia, quien luego de un rápido examen, diagnosticó un probable caso de estreptococos en la garganta, y realizó un cultivo, con el fin de llevar a cabo las pruebas pertinentes para confirmar el diagnóstico. A su regreso, los resultados inmediatos aún no estaban listos como se esperaba. Entonces le pregunté por mi posible problema de fertilidad. Era el doctor que nos había tratado a mi mujer y a mí como médico de la familia, así que estaba al tanto de nuestra situación. A su vez, nos había recomendado a un especialista en fertilidad. Poco después de la recomendación, mi mujer murió en el accidente. 
 
   -¿Se puede saber por qué me hacéis esa pregunta? ¿Hay una nueva relación?-, me preguntó.
 
   -Sí. Me gustaría descifrar esto antes de que avance demasiado.- Mentí de la forma más convincente posible, para evitar el hecho de que estaba acostándome salvajemente con la hija de dieciocho años de mi mejor amigo. 
 
   El médico me entregó un pequeño vaso de plástico, con una tapa removible, como las que usan los restaurantes al entregaros condimentos para llevar.
 
   -Traedme una muestra de esperma, y puedo hacer las pruebas. No necesitáis a un especialista para eso.
 
   -¿No usáis una aguja o algo así para extraer la muestra?- Me horrorizaba de sólo pensarlo. 
 
   -No, sólo obtenedlo de la manera más natural. Puedes hacerlo tú mismo, o quizás podríais pedirle ayuda a tu nueva amiga. Sólo obtén una muestra y tráela.-  Sonrió ampliamente, consciente de lo que estaba diciendo. 
 
   Al día siguiente llevé el vaso. Estaba lleno hasta la mitad. Kennedy me la había chupado como una experta, para luego guiar la punta de mi polla rebosante de líquido hacia el vaso. Fue una aventura salvaje, y además logramos conseguir una buena muestra.
 
    
 
   Unos días más tarde
 
    
 
   Estaba en el trabajo, cuando mi asistente llamó a la oficina y me dijo que el doctor se hallaba en línea. Levanté el aparato.
 
   -Rob, ¡os tengo buenas noticias! Tu muestra estaba llena de pequeños espermatozoides vivos y coleando.  De hecho, el conteo de esperma resultó ser más alto que lo normal. Así que cualquier problema que hayáis tenido en el pasado (si había alguno siquiera) era probablemente del lado de Sharon.
 
   -¡Esas son excelentes noticias, Doc!-.  Deseé que no se notara lo que realmente quería decir con mi respuesta. Ahora estaba aterrorizado tras haber pasado los últimos cuatro meses teniendo sexo sin protección con una adolescente fértil que no utilizaba anticonceptivos.
 
   -¡Mierda!  ¡Maldición!  ¡Coño!-  Golpeé mi puño con fuerza contra el escritorio, frustrado luego de mi conversación con el médico. Se me cruzó entonces otra visión: estaba atado a una camilla. Steve se hallaba frente a mí, insertando una aguja en mi brazo para administrarme la inyección letal.
 
   Ya que era casi el final del día, me fui del trabajo un poco antes de lo normal. Subí a mi auto y me dirigí a casa. Llegué a la entrada, aflojando mi corbata al caminar.  Coloqué la llave en la puerta delantera. La giré, y vi que no había resistencia alguna. La puerta no estaba cerrada con llave. 
 
   Entré en la casa con cautela, temiendo haberla dejado abierta. Una vez dentro, observé alrededor, y vi a Kennedy sentada en el sofá.  Obviamente había estado llorando, ya que sus mejillas estaban rojas tras el surco de lágrimas que bajaban por su rostro.  
 
   -¿Qué ha sucedido, nena?-  pregunté, casi temiendo la respuesta. 
 
   -Houston... ¡tenemos un problema!- anunció con dramatismo, sosteniendo en alto un test de embarazo. Un signo positivo, rosa y claro, me miró desde el otro lado del cuarto. 
 
   -Es gracioso que lo menciones. ¿Recuerdas esa muestra de esperma que me ayudáistes a obtener?
 
   -Sí... Dejadme adivinar...- Dudó, pero sabía claramente lo que estaba a punto de decir.
 
   -Aparentemente, soy fértil. Quizás aún más fértil de lo normal, según el doctor.- Se lo expliqué. 
 
   -¿Lo dices en serio?-  Su tono de sabelotodo era evidente.
 
   -Amor, casémonos.  Yo quiero hacerlo.  ¡Te amo!-.  le dije. 
 
   -Bueno, ¡yo no quiero hacerlo! ¡Y no sé qué carajos hacer!" -Desesperada, disparó fuera del cuarto y de la casa.
 
   Quedé anonadado. Ahora éramos dos, ya que yo tampoco sabía qué demonios podíamos hacer.
 
    
 
   Dos meses después
 
    
 
   Steve y yo nos sentábamos uno al lado del otro en el gran salón que había sido alquilado para la ceremonia de graduación de Kennedy. Después de ver pasar a casi quinientos estudiantes, mencionaron su nombre. Ella cruzó el escenario para recibir el diploma. Steve comenzó a llorar de orgullo, y yo también, pero porque sabía que Kennedy, mientras se graduaba, llevaba un hijo mío en su vientre.
 
   La hija de puta que Steve tenía por ex mujer ni siquiera se había presentado a la graduación. Maldita sea.
 
   -¡Esa es nuestra chica!- dijo Steve, mirándome.
 
   -¡Sí!- atiné a decir.
 
   Más tarde, luego de la ceremonia, tomamos algunas fotos de todos, y más que nada de Steve y Kennedy. Ella le dijo a Steve que saldría a celebrar con sus amigos. Él la besó para despedirla, todavía lloriqueando como un bebé. 
 
   Llevé a Steve a su casa.
 
   Una hora más tarde, Kennedy dejaba subrepticiamente su auto en mi garage, cerraba el portón, subía las escaleras, se desvestía, y se echaba en mi cama.
 
   Lo único que hicimos fue sostener la mano del otro durante la noche, mientras intentábamos encontrar la mejor manera de salir de nuestra situación.
 
   Decidimos que Kennedy le explicaría a Steve cuál era el estado de las cosas. Insistió en que quería hacerlo por su cuenta.
 
   Dos días más tarde, lo hizo. Dos minutos después de eso, Steve golpeó a mi puerta. Al abrirla, me rompió la nariz.
 
   Lo siento.  Culpa mía...
 
    
 
    
 
   Un año más tarde
 
    
 
   Bueno, hay un viejo refrán que dice que nada ablanda un duro corazón como la llegada de un nieto.  Cuando llegó Zoe, Steve reflexionó rápidamente.
 
   Con mi nariz todavía entablillada luego de la paliza que me merecía, y con mis dos ojos morados, parecía un simio trastornado. Con ese aspecto llevé a Kennedy a un juez de paz, y la convertí en una mujer honesta. Mudó sus pertenencias de la casa de Steve a la mía. Steve seguía cada paso que daba con el ceño fruncido, y yo me cuidé de permanecer lejos del alcance de sus manos.
 
   No hablamos mucho durante el embarazo,  pero cuando Kennedy comenzó el trabajo de parto, pregunté por él.
 
   -Amor, necesito llamar a tu padre. Él querrá estar allí…- Mi tono era simple, directo, y consciente de lo que estaba diciendo. 
 
   -Carajo... ¡no necesitáis otra rinoplastia!- exclamó.
 
   Me avergoncé, pensando en la recuperación increíblemente dolorosa que debí hacer tras la cirugía, necesaria luego del golpe en la cara que me propinó su padre.  
 
   -¡Me mataría antes!- le dije, desafiante. 
 
   -¡Oh, por favor, no digas eso!-rió.
 
   -Llamaré, sólo para ver qué sucede. Todo estará bien.- Hice lo mejor que pude, más allá de mis nervios, para reconfortarla.
 
   -Está bien- me dijo. 
 
   Casi treinta minutos después, Steve entraba rápidamente al hospital, como un padre primerizo. Se encontraba sin aire, agobiado, y hasta se había abotonado la camisa de forma despareja.   Una enfermera me advirtió que estaba esperando en el lobby.
 
   Me dirigí hacia allí. Desde el otro lado de la habitación vi a Steve, quien se detuvo tímidamente, desaliñado. Se veía realmente mal. 
 
   Me enfrentó. Nos miramos el uno al otro, y se encogió de hombros.
 
   Caminé hasta él y me detuve.
 
   -Rob, lo siento mucho- su voz demostraba remordimiento.
 
   -Steve, yo también lo siento. No debería haberos ocultado todo así, y me siento muy culpable por haberlo hecho. 
 
   -Mierda, ¿se puede comparar eso con romperte la nariz?-. Hizo una pausa después de decirlo.
 
   Negué con la cabeza, en desacuerdo.
 
   -Rob, sé que has sido bueno con Kennedy-, continuó.- Creo que la idiotez de esconderos a mis espaldas sacó lo peor de mí, y estallé. Soy impulsivo. Siempre lo he sido. Debería haber pensado las cosas con más detenimiento.
 
   -Steve, yo también debería haberlo hecho.- respondí. -Me siento horriblemente culpable por hacer esto a escondidas, de la forma en que lo hice. 
 
   -No. Si me lo hubieseis dicho, sólo te habría roto la nariz antes.
 
   Nos reímos los dos.
 
   -Ahora que hemos establecido el hecho de que puedo patearte el trasero, creo que no necesito deciros lo que sucederá si no cuidas a mi niña...-dijo Steve con una sonrisa.
 
   -No, señor.  ¡Me lo puedo imaginar!  
 
   Finalmente yo tenía una nueva e increíble esposa, y Steve agradeció el hecho de que su hija se casara con alguien en quien pudiera confiar. Ahora Zoe tenía un abuelo que la adoraba, y nosotros teníamos una niñera garantizada cada vez que queríamos escaparnos por un rato. Y, por supuesto, yo tenía a mi mejor amigo de vuelta, sólo que con un giro inesperado: mi mejor amigo era ahora mi suegro.  
 
   Y era el mejor suegro posible.
 
    
 
   Fin
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